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Pieter Brueghel, el Viejo (1525-1569)
Texto: Mario Sanz Elorza (ACEM)
El camino del calvario fue pintado por Pieter Brueghel, el Viejo en el año 1564, encontrándose expuesto en el Museo Kunsthistorisches de Viena. Este cuadro representa la pasión de Cristo, pero ambientada en una enorme pradera del Flandes del siglo XVI. El autor está considerado como el más importante pintor holandés de dicho siglo y una de las cuatro grandes figuras de la pintura flamenca, junto con Van Eyck, El Bosco y Rubens. Fue el fundador de la dinastía de pintores Brueghel. Lo más destacado de su obra son sus paisajes, considerados tema en sí mismos y no un mero escenario de alegorías religiosas. Sus pinturas se caracterizan por presentar panorámicas muy amplias contempladas desde una posición elevada. También dedicó buena parte de su obra a la representación de temas apocalípticos, donde se vislumbra la impronta de su predecesor El Bosco, y que alcanza su máxima apogeo en El triunfo de la muerte, tal vez su obra más conocida. Se trata de un cuadro donde todo resulta devastador, donde no parece haber esperanza para el ser humano. Para entenderlo, hay que tener en cuenta que Brueghel fue víctima de su tiempo pues le tocó vivir seis guerras prácticamente ininterrumpidas entre los Habsburgo y los Valois a las que hay que añadir el horror de las epidemias de peste que diezmaban a la población. También pintó cuadros con intención moralizante, tratando de plasmar los defectos del ser humano, como por ejemplo La torre de Babel, donde se simboliza el destino fatal de la insaciable sed de poder del hombre. Volviendo al lienzo que no ocupa, destaca en la parte superior izquierda un molino de viento situado en lo más alto de un montículo rocoso, presidiendo la pradera en la que los personajes del cuadro van tomando vida, pero dentro del caos más absoluto, al menos en un primer instante. El molino representado es del tipo cubo o pivote, el mismo que Francisco Lobato
 considera originiario de Flandes, caracterizado por la capacidad de giro de todo el edificio de madera sobre un grueso eje vertical, accionado por una larga pértiga horizontal también de madera. Observado el cuadro con más atención ya no hay tal desorden, pues se adivina una estructura zigzagueante que va siguiendo todo el desfile de la crucifixión, que comienza con la Virgen María consolada por San Juan Bautista, sigue con la figura de Cristo bajo la cruz en el centro de la escena y concluye en un círculo de curiosos que rodea el lugar donde se están levantando las cruces. En el conjunto del cuadro parecen coincidir un ambiente de feria cuyos participantes ignoran el trágico acontecimiento que se está desarrollando ante ellos, y el desconsuelo que transmite el llanto de la Virgen y de las mujeres que la acompañan. Pero lo que nos muestra Brueghel no es el episodio recogido en los Evangelios, ni tampoco está ambientado en los tiempos del Imperio Romano. Lo que recrea no es sino una traslación de la pasión, en el espacio y en el tiempo, a su tierra de Flandes, donde los legionarios romanos de la Biblia son soldados de los tercios españoles, con sus características casacas rojas de terciopelo, que por aquel entonces ocupaban el territorio de Flandes ejerciendo una sangrienta represión contra aquellos que no profesaban la religión católica. Así mismo, los personajes que pululan por el cuadro visten las prendas habituales de las clases campesinas de los Países Bajos en el siglo XVI. La presencia del molino es igualmente otro de los muchos símbolos que el artista incorpora a la obra. Su localización en la cima de una roca elevada e inexpugnable, a donde no es posible acceder cargado con los costales de trigo ni tampoco regresar con los sacos de harina, hace obvio que no se trata de la representación de un molino sin más, como elemento del paisaje de Flandes. Críticos y estudiosos del arte consideran tradicional de la pintura flamenca la personificación de Dios en un molinero que observa a sus gentes desde las alturas.
Este cuadro sirvió de tema principal para la película The mill and the cross (El molino y la cruz), del director Lech Majewski y estrenada en 2011, en la que Rutger Hauer interpreta al personaje de Pieter Brueghel, Chalotte Rampling interpreta a la Virgen Maria y Michael York al coleccionista de arte que encargó el cuadro a Brueghel. Aunque no tuvo mucho éxito de taquilla sí que fue bien acogida por la crítica.
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